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MIS 
• • •• Pero, Jigame ¿qué máquina tiene us­

ted?' ¡Debe ser muy poderosa! Y ¿qué pla­

cas usa usted? ¿O son películas? ¿Tomó us-· 

teJ estas vistas c~n lente ' Zeiss? ¿Y la~ nu­

bes? ¡Usted las retoca seguramente! ... ¿Ver­

dad?~ . 
N o hay secreto alguno en mi técnica y así 

haré revelaciones a todo el que lo desee. ·.Pero 

no Judo que muchos, al oírlas , van a sentirse 

desilusionados , pues sospechan en mÍ un ar­

senal de trucos y procedimi.entos secretos pro­

pios Je uu fotógrafo que domina su oficio. Si, 

todo lo que voy a decirles a · ustedes les pa­
recerá demasiado sencillo y , probablemente, 

quedarán algunos con ciertas Judas y sospe­

chas, crey~ndo que yo les he revelado sólo 

. una pequeña parte de lo que podrra haber cl i.­
cho. Para e .. tas personas , por supuesto, no 

bastarran varios tomos -de instrucciones o re­

velacion.es, como quiera llamárselas. 

Primero, lo que se refiere a la técnica fo­

tográfica: 

¿,Mi máquina? lea Trópica 10/15 cm. 

con obturaJ,,r central. 

¿Objetivo? Hugo Meyer Plasmat Satz F : 

6.3 d¡e una distancia focal ele 16.5 cm. Es 

una combinación de tres lentes compuestos, 

que permiten además el uso de las siguientes 

distancias focales: 13.5, 15.0, 21.0, 26.0, 
32.0 cm., las que cor responden a lo& seis 

ángulo t diferentes. 

¿Placas? Agfa Cbromo- l•olar , Perutz, 

Ventisquero Negri 
Tierra del Fuego 



Ventisquero Negri. Tierra del Fuego. 
(Foto Gertsmann) 

13 

Hauff y muchas otras, en el caso, natural­

mente., en que uso placas, por ser la mayor 
parte Je mis negativa"s hechos en película. 

Pero ¿y las películas? Filmpaclu Perutz, 

Hauff, Imperial; ahora Agfa lsochrom Film­

pack, que, según mi crit-erio, está por encima 
Je todos los Jemá.s en cuanto a la ortocroma­
cia y rapidez. 

¡Bueno! ¿y esas nubes en sus cuadros? 

¿Usa usted siempre el filtro amarillo? Si hay 
nubes en el cielo deben . salir, ya que el ma­

terial negativo tiene la ortocromacia suficiente, 

habiendo sido exacto el tiempo Je exposición. 
Este Jebe ser breve y aun casi es conveniente 

· subexponer un poco para someter después los 

negativos a un desarrollo lento y suave. Sólo 

así seria posible reducir el bromuro de plata 
en todo el espesor Je la emulsión, dando tiem­

po a las sombras de salir con toda claridad. 
El tiempo necesario del desarrollo es, a ve­
ces hasta de 45 minutos. Todo esto sólo bajo 

la condición de que el material sea bastante 
ortocromático, es decir, que la emulsión de la 

. placa o película tenga una considerable sensi­

bilidad para el amarillo y el verde, y para 
el azul, por el contrario, muy escasa. Los to­
nos rojos se reproducen con esta emulsión de­
masiado obscuramente, y sólo usando el ma­

terial pancromático la sensibilidad del rojo 
es apreciable. 

El filtro amarillo lo he usado sólo en mo­
mentos excepcion:tles, cuando las nubes eran 
muy débiles y .el color del ·cielo muy claro. 

En estos casos el filtro amarilJo, que absorbe 

una parte de los rayos azule~ y violetas, pue­
de prestar muy buen servicio. 

¿Cuál es, pues, el revelador más ·apropiado 

para el desarroJlo lento -y suave? Yo uso 

la Glycina, &in que esto diga que otros reve­
ladores sean malos. ToJos son buenos en ma­

nos diestras. Prefiero la Glycina por tener 



ésta la gran ventaja del trabajo absolutamente 

claro, sin el menor velo, lo que es indispen­

sable en caso de desarrolJo· lento . Además, 1a 

Glycina rinde un trabajo .suave y es muy eco-
# • 

nomtca. 

Y ¿cuál fórmula preflere usted? Las fór­

. mulas se pueden tomar de cualquier libro de 

fotografía. Todas son buenas cuando se las 

aplica apropiadamente. 

Abora, otra pregunta, la última: ¿,Usted 
• . l 

uunc:. copia ·nubes de unos . negativos en otros 

que no las tienen? Amigo, creo que ésta pre­

gunta mejor serÍa dejarla sin co;Jtestación. 

Está claro, lo.s preguntones no se quedarán 

satisfechos, ya que tenían la esperanza que 

aquí, a lo menos, hubiera un truco o un se­

creto macanudo. Me limito a decirles sola­

mente: el que sabe usar de sus ojos, no vaci-

• Fjord Agostini. Tierra del Fuego. 
(Foto Gertsmann) 

lará en discernir las 11ubes directas de las co­

piadas de otro negativo . Toda nube está in­

corporada Íntimamente al paisaje que cubre, 

y asÍ ella da carácter ~ la luz que dominaba 

en el ~omento de la exposición, .y es el fac­

tor que conflere al paisaje aque11a nota casi 

imperceptib]e y tan Gna, que llamamos en es­

pañol .ambiente ~ y en alemán f! Stimmung• . 

Pero un cuadro sin nubes puede también te­

ner ambiente: se trata , pues, aquí de la i m­

presión que uno quiere suscitar en el alma Jel 

espectador. El mismo pa isaje puede, a diver­

sas horas del día, despertar sentimientos dife­

rentes. Las condiciones meteorológicas son 

también factores i mportantes: aire claro y pu­

ro, neblina, bruma, humedad , sequedad , llu­

via, nieve, viento, etc. Además , hay allí un 

factor que, más que otros quizás, influye so-



bre el ambiente del cuadro y es el estado de 

ánimo del . autor, del hombre en sÍ mismo. 

Cierto es que uno ve solamente rasgos turbios 

y hrumosos en todo lo que le rodea, cuando 

su alma está llena de tristeza, de hipocondría 

y pesimismo; entonces uno sient~ la naturale­

za como si fuer'l su enemiga o un valor nega­

tivo. ·El autor busca en el mundo e~terior el 

reflejo de su propio interior y lo halla, sin 

duda alguna. Entonces su alma resuena sola­

mente a las impresiones negativas, 
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~ contrario seria la naturaleza vist3 por 

un .ser alegre, vivo y contento con si mismo 

y con los demás. Sus cuadros tendrían un am­

biente risueño, alegre y positivo. Sólo los ras­

gos claro& y simpáticos de su alrededor ha­

llarÍan resonancia y eco v:ivo en su interior. 

Entre estas dos impresiones diametralmente 

opuestas hay, por cierto, un sin fin de m~du­
laciones que van del negro nihilista al reflejo 

Je oro creador y vivificante. 

Pero hay individuos que pueden someter 

Monte Bucklan. Tierra del Fuego. 
(Foto Gertsmann) 
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su mundo interior a la influencia del exterior, 

y que tratan entonces de desarrollar en sÍ las 

impresiones percibidas en dirección hacia lo 

claro o hacia lo obscuro, según la impresión 

que influya. Así puede suceder que un paisaje 

del desierto contenga en sÍ gérmenes de tris­

teza Y. uno de la cordillera destellos de ale-
• grta. 

Con esto estoy rozando una cuestión muy 

disputada:. ¿Es In fotografía un arte o no lo 

es? ¿Puede un cuadro fotográfico, además del 

objeto que reproduce expresar también la per­

sonalidad del autor y su sensibilidad artÍstica? . 

Ahora una pregunta opuesta: ¿U na pintura 

al óleo es siempre una obra de arte? ¿Y una 

acuarela y un cuadro al pastel lo son siempre 

asimismo? Entre estos productos ¿no hay acaso 

unos cuantos que son copias buenas o malas 

de la realidad crasa? ¿Es la única tarea del 

arte fijar ciertas impresiones y modalidades 

de la · naturaleu? Todo depende de lo que 

se entiende bajo el nombre de tobra de arte•. 

Cada ser humano lleva una chispa divina 

en su alma, lo que podría llamarse •el instinto 

de supervivencia:t (en alemán tDrang nacb 

Gestalung• ) . Aun el hombre paleolítico tra­

taba de perpetuarse en unos cuantos dibujos 

en las cuevas troglodíticas donde vivía, sin­

tiendo el imperioso afán de reproducir en al­

gún modo las cosas que le rodeaban. Tal fué 

. el origen de aque1los dibujos antiquísimos de 

bisontes, antílopes y jabalíes, ya desapareci­

dos de la tierra. Los medios de que se sirven 

los hombres para perpetuar sus imágenes son 

muy diferentes: todos tratan de dar forma a 

sus impresiones, sea por medio de un dibujo, 

de una pintura, de una obra plástica o de una 

pieza de música, haciendo vibrar el alma del 

que contemple o escuche a1 unísono de la lira 

que lleva el artista en su Jma. Si domina éste 

los medios que están a su alcance, en tral grado 

.que la resonancia surja· .I espiritualice la ma­

teria, sólo entouces podemos decir que se trata 

de una obra de arte. No el cqué• sino el 

tcÓmo• decide. · 

Tanto más grande es el mérito de un ar­

tista cuanto más amplio es el cÍrculo de per­

sonas que aba~ca la influencia de la obra de 

arte creada .I no solamente con referencia al 

espacio sino también al tiempo. Los maestros 

excelsos de la bumanidad hacen vibrar las 

almas desde tantos siglos, suscitando la sensi­

bilidad ancestral de los millares de años en 

que los restos de la vida orgánica yacen se­

pultados, después de las mil transformaciones 

y cataclismos que ha experimentado nuestro 

planeta. 

Pero volvamos al fotógrafo. ¿Puede él tam­

bién lograr con medios que están a su alcance, 

aquella influencia duradera de las verdaderas 

obras de arte que, después de un e·spacio de 

tiempo más o menos considerable, conmuevan 

todavía a sus congéneres y consolidan la fama 

del pintor, del poeta o del músico? Estoy con-

vencido de e1lo. · 

Me parece a mÍ, que su mérito es mayor 

aun, Ja que su in.,trumento de tr~bajo es po­

co apto para recibir la influencia directa del 

artista. En efecto la aplicación de los méto­

dos fotográficos sólo deja libertad J ejecu­

tante en cierto grado, y el resultado de su 

intervención sólo se pone en evidencia después 

de una serie de operaciones, bastante compli­

cadas a veces. El pintor, en cambio, en ca­

da pincelada-el escultor en cada martilla­

zo, van obteniendo del material bruto el ef~cto 
deseado. La intervención de ellos es directa 

-la del fotógrafo es indirecta.-Este últi­

mo puede intervenir en todo lo que se refiere 

a la gradación o distribución de las luces de 

la obra; él puede subrayar el claroscuro de 

sus cuadros, suprimir las luces muy pronun-



ciadas o las sombras demasiado pesadas; pe­

ro no puede alterar la composición de líneas 

y contornos, siendo el procedimiento que se 

llama «retoque~ · el peor enemigo de la foto­

grafía artÍstica. U na vez efectuada la expo­

sic~Ón , el cuadro está allí en toda su totalidad, 

y un error cometido no puede ser eliminado 

completamente.-Es cierto, hay algunos pro­

cedimientos, como el bromaleo, o el traspaso 

que admiten intervención más amplia, pero 

éstos no pertenecen ptopiamente a la fotogra­

fía pura, sino, más bieu, al dominio del arte 

gráfico. 

Sin embargo, la fotografía tiene . una gran 

ventaja sobre las artes ·gráficas: la posibili­

lidad de hacer fácilmente y en un espacio de 

tiempo relativa mente corto una serie de im­

presiones del mismo motivo, para seleccionar 

después, con toda tranquilidad, lo mejor que 

se haya obtenido, Jlegando finalmente de es­

te modo a resultados que corresponden en su 

totalidad a la intención del autor. 

En la fotografía ar~Ística más vale la ,in­

tuición que el razonamiento. L.s tablas y los 

cálculos pueden aliviar la tarea comiderable­

mente, pero ellos son solamente medios auxi­

liarías, como así la preparación de soluciones 

para los baños. No hay, pues, trucos ni se­

cretos: todo está sometido a sus reglas, todo 

puede ser cambiado o modificado individual­

mente, a base de las leyes físicas o químicas 

que toda persona puede conocer. La condición 

. principal del éxito final está en la intuición, 

en «aprender a veu, en «poder veu. Eso es 

todo. Es t'osa de pura intuición, hallar la 

composición más favorable del tema en el vi­

drio. despulido. Las lineas de composición, 

que algunas personas graban en este último, 

tienen un valor muy disputado y nunca pue­

den sustituir al ojo adiestrado en ver la. na­

turaleza. 
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Y, cuando después, en la cámara oscura, 

uno observa con impaciencia la aparición ele 

los primeros contornos-entonces pueden apli­

carse todas las finezas de la teoría. Es este el 

momento críti~o, cuando viene la prueba de 

todo lo que percibió el _ojo: la harmonÍa o 

inharmonÍa, el equilibrio o desequilibrio. 

• • • 
Me preguntan, a veces, si fui solo en bus­

ca ~e motivos para mi cámara, si tuve com. 

pañeros o ayudantes. He 1legado a la conclu­

sión de que obtuve los mejores cuadros cuan­

do estaba solo, completamente solo. Entonces 

era cuando me sentÍa absolutamente libre de 

toda p~eocupación ajena a mis ideales de ar­

te. N o podía entrár en contacto Íntimo con 

la naturaleza, ni escuchar sus secretos, es­

tando con alg~ien a mi lado, ~ cerca de mi. 

-Mucho tiempo se necesita para sorprender 

la visión de arte, imucho tiempo y una pa­

ciencia inagotable!-La luz, a veces, no co­

rresponde a lo q.ue uno considera como lo Óp­

timo para el caso dado, o bien el tiempo está 

malo, o el ambiente no corresponde al moti­

vo. A veces volvía de nuevo, obser~aba y 

· me iba sin haber conseguido lo deseado. N o 

era nada raro que volviera diez días seguidos 

para tomar al fin el cuadro que había forja­

do en mi imaginación. Entonces sentÍa la sa­

tisfacción Íntima del triunfo.-Pero, otras 

veces, el día se me presentaba con luces y 
contra.stes ideales. Las impresiones me inva­

dían por coq~pleto, y todo mi espíritu vibra­

ba ante la el!loción de esas deseadas posibili­

dades. Traba jaba febrilmente~ con una rapi­

dez increíble, movido por la sola idea de no 

perder ni un momento de aquella maravilla 

que se desplegaba ante mi vista. Y, al venir 

la noche, me encontraba con el resultado de 

medio centenar de vistas Jy todas buenasJ 
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Sin embargo, algunas vistas sólo pude to- · 

mar gracias a un fiel amigo que me acompa­
ñaba, con quien podía pasar largas noches de 

otoño en una carpa azotada por la lluvia y el 

temporal, al lado de una fogata, en charla 

amistosa. N o podía haber realizado algunas 

excursiones sin que a lguien me acompañara. 

Así l1e lograJo obtener los cuadros de la 

Cordillera nevada 1 las vistas con skis, gra-

ctas a mi buen amigo Günter Oeltze von 

L~benthal, quien me ayudaba con gran inte­

rés y una paciencia increíble. No sé qué re­

sultados hubiera obtenido, si él no hubiese 

estado a mi lado en esas travesÍas larg:u y 
penosas en skys 1 con equipo pesado e incÓ­
modo. Cott él hice también un viaje inolvi­

dable al sur del paÍs, en la región de los vol­

canes, allende ell .. go Vil1arica. 

Rob ert Gertsmann. 
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